
La Metafísica de un Gato: ¿Es
«Rojo» una Hipóstasis?
En el estudio de la teología y la filosofía cristiana, a
menudo  reservamos  los  términos  técnicos  para  las  grandes
discusiones  trinitarias  o  cristológicas.  Sin  embargo,  la
precisión metafísica ilumina toda la realidad, incluso la más
cotidiana. Recientemente observando a un gato llamado Rojo me
surgió una pregunta: ¿Podemos decir que este animal es una
hipóstasis de la naturaleza felina?

La respuesta, desde la filosofía clásica y la escolástica, es
afirmativa, pero requiere matices fascinantes que nos ayudan a
entender mejor el orden de la Creación.

1. Naturaleza e Hipóstasis: La Distinción
Real
Para  responder  correctamente,  debemos  volver  a  los  Padres
Capadocios y a Aristóteles.

La Naturaleza (Ousía / Physis): Es la esencia abstracta,
el «qué es». En este caso, la «felinidad»: el conjunto
de  atributos  que  hacen  que  un  gato  sea  un  gato
(instintos,  biología,  estructura).

La Hipóstasis: Es la subsistencia individual, el «quién»
(o el «sujeto») que posee esa naturaleza. La naturaleza
felina no flota en el aire; necesita concretarse en un
individuo para existir realmente.

Por tanto, decir que «Rojo es una hipóstasis de la naturaleza
felina» es ontológicamente correcto. Él es el sujeto último,
incomunicable y concreto que individualiza esa esencia en el
espacio y el tiempo.
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2.  De  la  Hipóstasis  al  «Supuesto»:
Evitando Confusiones
Aunque el término hipóstasis es técnicamente válido (significa
«lo  que  está  debajo»,  el  fundamento  sustancial),  en  el
lenguaje teológico cristiano ha adquirido una connotación de
dignidad personal (utilizado para las Personas Divinas y los
seres humanos).

Para  evitar  confusiones,  la  tradición  tomista  prefiere
utilizar el término Supuesto (Suppositum).

La Persona: Es un supuesto de naturaleza racional (con
intelecto y voluntad libre).

El Animal: Es un supuesto de naturaleza sensitiva.

Rojo  es  en  este  contexto   un  supuesto.  Es  un  individuo
sustancial, completo y distinto de todos los demás gatos, pero
carece de la dimensión espiritual (el nous o intelecto) que lo
convertiría en una «persona».

3.  El  Alma  Sensitiva  y  la  Visión
Patrística
Si Rojo es un supuesto individual, ¿qué tipo de alma tiene?
Veamos:

Santo Tomás de Aquino: Define el alma animal como una
forma inmersa en la materia. Tiene facultades asombrosas
(memoria,  estimativa,  apetito),  pero  al  depender  del
órgano corporal se corrompe cuando el cuerpo muere.

San Basilio el Grande: En su Hexaemeron, nos recuerda
que el alma de los animales es «terrena» (producida por
la tierra, según Génesis 1:24) y reside en la sangre. Es
un principio vital magnífico, pero limitado al horizonte
temporal.



4. El Valor del Individuo

 

Afirmar que un gato es una hipóstasis (o supuesto) de su
naturaleza  nos  lleva  a  valorar  la  individualidad  de  la
creación. Dios no crea «masas» genéricas; crea individuos.
Rojo no es solo un ejemplar de una especie biológica; es una
realidad  sustancial  única.  Como  «vestigio»  (vestigium)  de
Dios, refleja la belleza, la vida y la individualidad del
Creador de una manera que ninguna otra criatura puede replicar
exactamente igual.

Aunque  no  posea  un  espíritu  inmortal  por  naturaleza,  su
existencia como individuo concreto es una afirmación del amor
de  Dios  por  la  diversidad  de  lo  creado.  Y  como  sugieren
teólogos contemporáneos (e incluso C.S. Lewis), quizás en la
restauración final de todas las cosas (Romanos 8), la memoria
de estos «supuestos» amados por el hombre encuentre su lugar
en la armonía de la Nueva Creación.
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